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El Dossier está conformado por dos 

artículos: el primero de ellos reseña la ruta 

de acción para el futuro posible de Venezuela 

que se elaboró en el IX Encuentro de 

Constructores de Paz organizado por la Red 

Social de la Iglesia (RASI). El segundo, nos 

relata cuatro experiencias que muestran 

acciones concretas que lleva adelante la 

sociedad civil venezolana buscando 

soluciones que aquejan a sus comunidades. 

Cierra la sección un comunicado aprobado 

por los asistentes al IX Encuentro de 

Constructores de Paz, que invita a los 

ciudadanos a “construir una esperanza 

transformadora” en nuestro país

IX Encuentro  

de Constructores de Paz

Nuestro reto  
es Venezuela 
María Andreina Pernalete*

Padre José Virtuoso, s.j.	 CENTRO GUMILLA

RETO PAÍS Y SU PERTINENCIA
Hace algunos años, en el ii Encuentro 

de Constructores de Paz, el padre José 
Virtuoso s.j., rector de la Universidad 
Católica Andrés Bello, ucab, recordaba 
el compromiso de difundir la buena 
nueva de las experiencias de paz que 
no suelen encontrar un espacio en los 
medios de comunicación; siete años des-
pués, luego de la agudización de la cri-
sis que atraviesa Venezuela, esa petición 
se vuelve de nuevo pertinente. 

Solemos encontrar en los diarios, en 
los muy pocos que ahora circulan en 
Venezuela, la muestra de desolación que 
se vive: pobreza extrema, escasez de 
alimentos y medicamentos, violencia, 
una hiperinflación que en poco tiempo 
comenzará a acabar con el nuevo cono 
monetario, y se suma el éxodo de con-
nacionales que están huyendo del país 
buscando en otras tierras las posibilida-
des que no encontraron aquí. 
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Vivimos una época de mucho dolor, 
es verdad, pero causa curiosidad que 
esto no paraliza a las personas, sino que 
las motiva al encuentro y a “construir un 
horizonte compartido de país que per-
mita, de manera consensuada, una ruta 
de acción y de compromiso”; este es el 
objetivo de Reto País, una iniciativa sur-
gida en la ucab y llevada adelante por 
una gran alianza de organizaciones so-
ciales y miembros de la sociedad civil. 

Esta visión también sirvió como cen-
tro de reflexión del ix Encuentro de 
Constructores de Paz, organizado por la 
Red Social de la Iglesia (rasi). Se trata 
de un espacio de encuentro, que reunió 
a más de seiscientas personas en la ucab, 
entre organizaciones sociales, institucio-
nes, personas de la sociedad civil que 
tienen un contacto más directo con la 
realidad, que la sufren, que la padecen, 
pero también que trabajan diariamente 
para mejorarla. 

Para darle continuidad a esta labor, de 
construir una sociedad más justa, es per-
tinente que se cultive la esperanza por-
que “Venezuela necesita claramente en-
tusiasmarse y esperanzarse”. Una espe-
ranza alimentada por el llamado que Dios 
nos hace, pero también basada y sujeta 
a la realidad que vive cada persona. 

DEBEMOS PISAR TIERRA
Un futuro es posible solo si se parte de 

la realidad. Por esta razón es pertinente 
evaluar de manera objetiva el escenario 
de país que día a día afrontamos para 
replantear nuevas estrategias y trabajarlo. 

María Gabriela Ponce integrante del 
Instituto de Investigaciones Económicas 
y Sociales, presentó un resumen de la 
cuarta edición de la Encuesta Nacional 
de Condiciones de Vida (Encovi 2017) 
como “una consecuencia de la opacidad 
oficial”, ya que el Gobierno se niega a 
presentar datos sobre la situación actual. 

Un ejemplo de esto fue el informe que 
presentó la Asociación Civil Transparen-
cia Venezuela en el mes de junio sobre 
la limitación de la información pública 
por parte de los distintos órganos y en-
tes del Poder Público. 

Más recientemente, en el mes de julio, 
el país fue reprobado con clasificación 
“D” por el Comité de Derechos Huma-
nos de la Organización para las Naciones 
Unidas, por incumplimiento de las obli-
gaciones del Pacto Internacional de De-
rechos Civiles y Políticos, debido a que 
el Estado no envió el informe sobre los 
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La mayoría destina su 
dinero a los consumos 
de carbohidratos y 
disminuye el consumo 
de hortalizas y frutas 
que son importantes 
para una nutrición 
balanceada. Esta 
afirmación se refleja en 
la cantidad de niños 
que están muriendo por 
desnutrición.

avances en las recomendaciones que 
hizo el Comité en 2015. 

Pese al empeño del Gobierno en ocul-
tar el desempeño de su gestión, Encon-
vi 2017 fue realizada sobre una muestra 
de 6 mil 168 hogares venezolanos y la 
información fue levantada entre julio y 
septiembre de 2017. “De esta manera se 
pudo evaluar la situación donde se en-
cuentra el país y el impacto que tiene 
la crisis en las familias”. 

Ponce reveló que la pobreza aumen-
tó 5,2 % en un año y pasó de 81,8 % a  
87 %, lo que quiere decir que nueve de 
cada diez hogares no tienen recursos 
para acceder a los bienes mínimos ne-
cesarios. La pobreza es mayor en las 
ciudades pequeñas y en los caseríos: 
74,5 % de la población de estas zonas 
es pobre, mientras que en Caracas la 
pobreza alcanza a 34 % de la población. 

Una nota importante, es que en el 
encuentro había representantes de los 
distintos estados del país: de Mérida, 
Lara, Zulia, Carabobo, etcétera, trabaja-
dores independientes, de las distintas 
obras de la Iglesia, y de los diferentes 
sectores: educación, salud, alimenta-
ción… ofreciendo testimonio de lo que 
se vive en el interior. 

En un contexto de empobrecimiento 
general, entre 2015 y 2017, el acceso a 
la educación descendió de 78 % a 71 %, 
entre una población de 3 a 24 años, lo 
que significa que más de 9,3 millones 
de niños y jóvenes en ese rango de edad 
asisten a clases y que más de 1 millón 
están desescolarizados. En el caso de 
los jóvenes de 18 a 24 años, casi la mi-
tad (48 %) no estudia.

Además, cuatro de cada diez niños y 
adolescentes entre 3 y 17 años (38 %) 
dejan de asistir a la escuela por distintas 
razones; no solo por falta de personal 
en las instituciones (que ya es un pro-
blema gravísimo), sino por la falta de 
transporte público, apagones generales, 
falta de efectivo y sumamos la mala ali-
mentación: muchos padres no tienen 
cómo alimentar a sus hijos. 

A Ponce la acompañó Matilde Parra, 
investigadora del mismo instituto, quién 
expuso la dramática situación que viven 
los venezolanos en el sector salud. Los 
hallazgos más impresionantes fueron: 
68 % de la población venezolana no 
cuenta con seguro de atención médica 
(servicio médico privado), que repre-
senta un incremento de 5 % con respec-
to a 2016 y 18,3 % de aumento con res-
pecto a 2014.

Como si fuera poco, Venezuela tiene 
el peor desempeño en mortalidad ma-
terna en América desde 1998, así lo de-
mostró la investigación: solo 19,2 % de 
las mujeres embarazadas en situación 
de pobreza se controla desde el primer 
mes de gestación. El 73,3 % que sí se 
realiza control desde su primer mes de 
embarazo pertenece al estrato más rico.

En materia alimentaria, la dieta tradi-
cional continúa perdiendo calidad y can-
tidad. El acceso a los alimentos cada vez 
se hace más difícil: nueve de cada diez 
venezolanos no puede pagar su comida 
diaria porque considera que sus ingre-
sos familiares no son suficientes. La ma-
yoría destina su dinero a los consumos 
de carbohidratos y disminuye el consu-
mo de hortalizas y frutas que son im-
portantes para una nutrición balancea-
da. Esta afirmación se refleja en la can-
tidad de niños que están muriendo por 
desnutrición. Un total de 21,6 % no al-
canzó la talla esperada para su edad. 
Esto tiene repercusión en la disminución 
del aprendizaje del niño. “Sin alimenta-
ción un niño no aprende porque letra 
con hambre no entra”, diría Luisa Per-
nalete, moderadora del encuentro.

Con respecto a la seguridad ciudada-
na, “el miedo se generaliza en el país”. 
La mayoría de la población considera 
que la violencia se agravó durante el 
año; nueve de cada diez personas para 
ser exactos. Recordemos que Venezue-
la es el tercer país con mayor tasa de 
homicidios en América Latina, según la 
Organización Mundial de la Salud. 

En el 2017 una de cada cinco personas 
fue víctima de un delito; 65 % prefirió 
no denunciar ante las autoridades por-
que no confían en el trabajo de las ins-
tituciones. Además, se ha incrementado 
el deseo de migración puesto que la vio-
lencia se apoderó del 90 % del país. 

La tasa de homicidios se ubicó en 89 
por cada 100 mil habitantes, y los más 
vulnerables son los jóvenes entre 12 y 
29 años: 43 mueren diariamente, según 
el Observatorio Venezolano de Violencia. 

Como último punto expuesto, el pro-
fesor de las escuelas de Economía y 
Ciencias Sociales de la ucab, Demetrio 
Marotta, presentó los resultados de em-
pleo indicando que en el 2017 se per-
dieron 200 mil de estos, resaltando que 
el trabajo asalariado pierde progresiva-
mente su importancia como principal 
fuente de ingreso.
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Durante la jornada, los 
asistentes se 
distribuyeron en doce 
mesas de trabajo en las 
que abordaron 
diferentes temáticas 
que coincidían con la 
investigación 
presentada: salud, 
educación, pobreza, 
alimentación, trabajo y 
violencia.

UN FUTURO POSIBLE
Una vez que se conocieron los datos 

que sirvieron como diagnóstico del con-
texto venezolano, necesarios para una 
planificación basada en la realidad, lle-
gó el momento de soñar un futuro más 
viable, sin ingenuidades:

Durante la jornada, los asistentes se 
distribuyeron en doce mesas de trabajo 
en las que abordaron diferentes temáti-
cas que coincidían con la investigación 
presentada: salud, educación, pobreza, 
alimentación, trabajo y violencia. En ca-
da una de las mesas, los participantes 
tuvieron la oportunidad de expresar sus 
anhelos en relación al tema y de propo-
ner iniciativas y acordar rutas de acción 
conjuntas para avanzar como red hacia 
la Venezuela posible.

TRAYECTORIA DE ACCIÓN
A continuación, se presentan algunos 

resultados de las mesas de trabajo:
•	 En las mesas de Trabajo, asumieron, 

entre otros compromisos, fomentar 
empleos productivos a través de rela-
ciones estrechas entre la empresa y 
los centros de enseñanza. 

•	 En las mesas de Violencia, una de las 
tareas que la rasi continuará reforzan-
do será la formación y la educación en 
valores, junto con instituciones priva-
das y organizaciones de la comunidad.

•	 En las mesas de Alimentación, asu-
mieron, entre varios retos, el de rea-

lizar un diagnóstico de necesidades e 
inventariar recursos para promover 
un aumento de la producción y dis-
tribución de alimentos.

•	 En las mesas de Pobreza, los repre-
sentantes de las organizaciones socia-
les asumieron el compromiso de fo-
mentar modelos económicos basados 
en el cooperativismo.

•	 En las mesas de Educación, acordaron 
multiplicar en instituciones y comuni-
dades las metodologías de Reto País 
y visualizar su efectividad.

•	 En las mesas de Salud, uno de los re-
tos asumidos fue el de la captación y 
formación de líderes en el área de 
salud.

“ESTA JUVENTUD TIENE QUE INVENTAR  
UN PAÍS”
Entre las organizaciones que integran 

a la rasi se encuentra el Movimiento Ju-
venil Huellas, fundado en el año 1989 
por el padre Miguel Matos, s.j., que le 
brinda formación humano cristiana a 
más de 8 mil 600 jóvenes de todo el país, 
desde el bachillerato hasta su etapa uni-
versitaria, con sus etapas Huellas Blan-
cas, Rojas, Verdes, Azules i y ii, y Dora-
das i, ii y iii. 

Como cada año, el movimiento reali-
zó el Encuentro de formación sociopo-
lítica para jóvenes que conforman las 
comunidades de Huellas Doradas ii. Un 
total de veintidós jóvenes provenientes 
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También en muchas 
parroquias/hacen ollas 
solidarias/Dan de comer 
a la gente/sin olvidar 
sus plegarias/Te lo digo 
Cruz de Mayo/hay que 
aprender a mirar/Gente 
buena en todas partes/
que debemos imitar. 
 
Te repito Cruz de Mayo/
Ni corro ni me 
encaramo/Miro un poco 
más allá/y al otro 
extiendo mi mano/No 
hay mal que dure cien 
años/Ni corro ni me 
encaramo/si me 
organizo con otros/
seguro perseveramos.

de los estados Portuguesa, Lara, Zulia, 
Monagas y Distrito Capital, se reunieron, 
del 24 al 27 de mayo, en las instalacio-
nes del Centro de Formación San Luis 
Gonzaga, ubicado en El Junquito, para 
formase, presentar los apostolados que 
hacen en sus lugares de convivencia y 
participar en el encuentro de Construc-
tores de Paz de la ucab, donde pudieron 
reflexionar y conocer proyectos que 
alientan al país en medio de la situación 
difícil que se vive.

Francis Pérez es huellista de la Parro-
quia Jesús de Nazaret de la Carucieña, 
Barquisimeto. Comenta la importancia 
de que los jóvenes, como ella, tengan 
la oportunidad de vivir esas experien-
cias de fe, “porque permite ver la reali-
dad desde otro punto de vista. Se trata 

de la reunión de muchas personas con 
un ideal común: construir un mejor 
país”. Se va esperanzada y motivada: 
“Me llevo las ganas de seguir sirviendo 
desde mi profesión de enfermera”.

 

Velorio de la Cruz de Mayo
La profesora de Fe y Alegría, Luisa Pernalete, 
que tuvo la responsabilidad de animar todo 
el evento, cerró el encuentro con un velorio 
de la Cruz de Mayo, que ya es tradición. En 
este ameno espacio participaron un grupo de 
Madres Promotoras de Paz, y docentes de Fe 
y Alegría. Los jóvenes del Instituto Universitario 
Jesús Obrero ( IUJO) acompañaron la 
despedida al son de tambores.
A continuación, el canto:

Santísima Cruz de Mayo/hoy yo te vengo a 
pedir/que me ayudes, me des fuerza/para yo 
poder seguir/Cruz de Mayo, Cruz de Mayo/
tengo ganas de llorar/pero si me uno con 
otros/mucho podemos lograr.
Como no hay efectivo/y tampoco hay 
transporte/niños no van a la escuela/sin que al 
Gobierno le importe/A los maestros el sueldo/
no les da para comer/unos se van caminando/
otros piensan en correr.
Cruz de Mayo, Cruz de Mayo/te pido en esta 
oración/no quiero aumento de sueldo/sino que 
no haya inflación/Si la inflación se detiene/y 
reactiva la economía/te lo digo Cruz de Mayo/
nos va dar mucha alegría.
Cruz de Mayo, aunque no creas/hay niños 
que están muriendo/sin el pan de cada día/
tampoco medicamentos/Y nada que el 
Gobierno escucha/con canal humanitario/
muchas familias aquí/terminarían su calvario.
Ahí están en Maracaibo/sin agua, tampoco luz/

Hay que tener fortaleza/para cargar esa cruz/Y 
la gente de Guayana/con ese Arco Minero/ 
Acaban con lo que el indio/ha cuidado con 
esmero.
Cruz de Mayo/no ando sola/ando con 
Gandhi y Mandela/por cierto, hay apagón/
nos alumbramos con vela/Hablo también con 
Malala/y con monseñor Romero/Si yo no tengo 
asesores/me hundo, me desespero.
A veces yo me pregunto/¿O corro o me 
encaramo?/ni lo uno, ni lo otro/me junto a 
otros y allá vamos/Santísima Cruz de Mayo/Ni 
corro ni me encaramo/miro un poco más allá/y 
al otro extiendo mi mano. 
Cruz de Mayo, Cruz de Mayo/pero aunque 
está muy mal la cosa/también hay muchas 
personas/haciendo cosas hermosas/Ahí 
ta’ Vallita en San Félix/Maestras que son 
comadres/y madres que son maestras/
De verdad: son adorables/Mucha gente 
trabajando/como esos periodistas/sin papel, 
internet lento/con noticias ¡Siempre listas!
También en muchas parroquias/hacen ollas 
solidarias/Dan de comer a la gente/sin olvidar 
sus plegarias/Te lo digo Cruz de Mayo/hay que 
aprender a mirar/Gente buena en todas partes/
que debemos imitar.
Te repito Cruz de Mayo/Ni corro ni me 
encaramo/Miro un poco más allá/y al otro 
extiendo mi mano/No hay mal que dure cien 
años/Ni corro ni me encaramo/si me organizo 
con otros/seguro perseveramos.
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